
Cuando creía que no me veía nadie, he llorado,.. 
He llorado amargamente. 
No quería que nadie se compadeciese de mis lágrimas. 
Encontraba que todos los que me rodeaban..., 
estaban lejos. 
¿Quién entiende mi soledad? 
¿Quién sabe del sabor de mis lágrimas? 
¿A quien le interesa mi vida? 
A veces me iba a llorar donde nadie me viera; 
así me dejaban solo con mi soledad. 
Es verdad que a veces no sé de dónde me brota la tristeza que tengo... 
Y, sin embargo, empiezo a vislumbrar que es mejor abrir el corazón que 
cerrarlo con la llave del egoísmo. 
Que es mejor compartir el dolor, que llorar a solas. 
Que voy comprendiendo que a veces soy yo 
el que me distancio de los que me rodean 
y que a su manera, ellos me quieren de verdad.
No digas nunca no me quieren. 
Ama, y todo cambiará. 
No te quejes de que estás solo, 
acompaña a los demás y te crecerán alas. 
¿Sabes una cosa? 
Jesús sabe mucho de lágrimas. 
Él lloró ante la tumba de su amigo Lázaro y... ¿sabes?, 
sus lágrimas le abrieron a la misericordia con todos. 
Por eso no tenían el sabor de la amargura 
sino que tenían sabor a esperanza.

Cuando no puedas con el camino, ve despacio. 
Cuando no puedas con la vida, dame la mano. 
Cuando tengas momentos difíciles, mírame a los ojos. 
Cuando te sientas hundido, te queda la esperanza. 
Cuando todo sea un fracaso, Él es tu triunfo. 
Cuando todo se oscurezca, espera que luzcan las estrellas. 
Cuando todo se venga abajo, se puede volver a empezar. 
Cuando todo te hable de guerra, enciende tu paz. 
Cuando es de noche, enciende una cerilla.
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